
 

HIMNO 
 

 
Esta mujer no quiso 
tomar varón ni darle su ternura, 
selló su compromiso 
con otro amor que dura 
sobre el amor de toda criatura. 
 
Y tanto se apresura 
a zaga de la huella del Amado, 
que en él se transfigura, 
y el cuerpo anonadado 
ya está por el amor resucitado. 
 
Aquí la Iglesia canta 
la condición futura de la 
historia, 
y el cuerpo se adelanta 
en esta humilde gloria 
a la consumación de su victoria. 
 
Mirad los regocijos 
de la que por estéril sollozaba, 
y se llenó de hijos 
porque el Señor miraba 
la pequeñez humilde de su 
esclava. 
 
Amén. 

 

SALMO 11. Seguridad en el Dios justo. 
 
 

Al Señor me acojo, ¿por qué me decís: 
“Escapa como un pájaro al monte”? 
¿Por qué los malvados tensan el arco, 
ajustan las saetas a la cuerda, 
para disparar en la sombra 
contra los buenos? 
Cuando fallan los cimientos, ¿qué podrá hacer el justo? 
Pero el Señor está en su templo santo, 
el Señor tiene su trono en el cielo; 
sus ojos están observando, 
sus pupilas examinan a los hombres. 
El Señor examina a inocentes y culpables, 
y al que ama la violencia él lo odia. 
Hará llover sobre los malvados ascuas y azufre, 
les tocará en suerte un viento huracanado. 
Porque el Señor es justo y ama la justicia: 
los buenos verán su rostro. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Nada te turbe, nada te espante 
Quien a Dios tiene nada le falta. 
Nada te turbe, nada te espante 
Solo Dios basta. 
 

 
De noche iremos, de noche 
que para encontrar la fuente, 
sólo la sed nos alumbra, 
solo la sed nos alumbra… 
 



 

 

PLEGARIA 

Elevemos nuestros corazones agradecidos a nuestro Dios y 
Salvador, que ha bendecido a su pueblo con toda clase de bienes 
espirituales, y digámosle con fe: 
  -Dios todopoderoso y lleno de misericordia, protege al papa Francisco, 
nuestros obispos  y  sacerdotes,  que tú mismo has elegido para guiar a 
la Iglesia. Roguemos al Señor. 
 
 -Protege, Señor, nuestros pueblos y ciudades y aleja de ellos todo mal. 
Roguemos al Señor. 
 
 -Multiplica, como renuevos de olivo alrededor de tu mesa, hijos que se 
consagren a tu reino, siguiendo a Jesucristo en pobreza, castidad y 
obediencia. Roguemos al Señor. 
 
 -Por todas las personas que sufren: enfermedad, soledad, crisis, 
guerras, abandono de sus países. Que encuentren fuerza y consuelo en 
Tí. Roguemos al Señor. 
 
 -Vela Señor por nuestro seminario para que crezcan en él vocaciones 
recias que sirvan a tu Iglesia sin miedo. Roguemos alS 
 Oh Jesús, Pastor Eterno de las almas, dígnate mirar con ojos de 
misericordia a esta porción de tu grey amada. Amén. 

 

 

  PARROQUIA EN ORACION 
 
Con tan buen amigo presente-nuestro Señor 
Jesucristo-, con tan buen capitán, que se puso 
en lo primero en el padecer, todo se puede 
sufrir. Él ayuda y da esfuerzo, nunca falta, es 
amigo verdadero. 
 
Santa Teresa de Jesús. Del libro de su vida (cap.22,6) 

 
Del evangelio de san Lucas 4,14-21. 
 

Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama se 
extendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas, y todos lo 
alababan. 
Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como 
era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. 
Le entregaron el rollo del profeta Isaías y, desenrollándolo, 
encontró el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor está 
sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a los 
pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; 
a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar el año de gracia del 
Señor”. 
Y, enrollando el rollo y devolviéndolo al que lo ayudaba, se sentó. 
Toda la sinagoga tenía los ojos clavados en él. Y él comenzó a 
decirles: “Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír”. 
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Señor  Jesús, que eliges a los que quieres para el ministerio 
sacerdotal; ayúdales, para que estén siempre atentos a tu 
palabra, para que sepan prescindir de sus gustos y se pongan 
incondicionalmente al servicio de tu Pueblo. 
Que te sientan siempre cercano, compañero y amigo, modelo 
de vida entregada a Dios y a los hermanos. 
Atentos a leer , en los signos de este tiempo lo que Tú pides a 
tu Iglesia y a sus servidores, para que tu palabra sea, de 
nuevo, la luz que encamine a los hombres y mujeres de 
nuestro tiempo hacia la felicidad y plenitud de vida. 
Te pedimos, Señor, que tus sacerdotes, y aquellos que se 
preparan para recibir el ministerio, llenos de gozo, irradien la 
alegría de vivir, de amar y comunicar el Evangelio, de modo 
que su vida ilusione a los jóvenes y les anime a responder a tu 
llamada. Amén. 
 


